
 

 

 

A la luz de los tres Llamados de Amor y Conversión que has reunido —19 de 
mayo de 2016, 11 de agosto de 2016 y 11 de agosto de 2018— y de los rasgos 
tradicionalmente asociados a la vida y martirio de Santa Filomena, se percibe una 
espiritualidad que encaja de manera muy particular con la identidad que los 
Llamados atribuyen al Apostolado de los Sagrados Corazones Unidos como 
Ejército del Cordero en los Últimos Tiempos. 

Santa Filomena: Patrona de los Apóstoles de los Últimos Tiempos 

1. Fidelidad radical a Jesucristo 

El primer rasgo señalado explícitamente por la Santísima Madre es la fidelidad: 

«Ella protegerá a las almas consagradas a mi Corazón Inmaculado, y es ejemplo 
de fidelidad y radicalidad evangélica». 



Esta expresión del Llamado del 19 de mayo de 2016 podría considerarse la clave 
de toda su misión dentro del Apostolado. 

Según la tradición devocional sobre Santa Filomena, su martirio está vinculado 
precisamente a su determinación de pertenecer enteramente a Jesucristo, aun 
cuando esa fidelidad significara perderlo todo. 

Por eso, espiritualmente representa al apóstol que dice: 

Jesús antes que todo. 
Jesús sobre todo. 
Jesús aun a costa de todo. 

Es la radicalidad de la palabra evangélica: 

«El que quiera venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me 
siga» (Mt 16,24). 

Y esto corresponde profundamente al carácter del remanente fiel: permanecer con 
Cristo cuando permanecer exige sacrificio. 

 

2. Consagración total 

Los Llamados presentan a Santa Filomena no simplemente como mártir, sino como 
modelo de las almas consagradas al Corazón Inmaculado de María. 

El 19 de mayo de 2016 se dice: 

«Ella protegerá a las almas consagradas a mi Corazón Inmaculado». 

Y el 11 de agosto de 2016 vuelve a aparecer: 

«Santa Filomena y Santa Clara, ejemplos de amor a la Eucaristía y de consagración 
a mi Corazón Inmaculado, interceden por ustedes». 

Hay aquí una característica esencial. 

Filomena pertenece totalmente a Dios. 

Su virginidad, su fidelidad y finalmente su martirio expresan una misma realidad 
espiritual: una vida que ya no se reserva nada para sí misma. 

Esto la convierte en modelo del apóstol consagrado de los Últimos Tiempos: alguien 
que no solamente realiza obras para Dios, sino que se entrega él mismo a Dios. 



 

3. Pequeñez espiritual 

Es significativo que la Santísima Madre la llame: 

«la pequeña Santa Filomena». 

La expresión aparece nuevamente el 11 de agosto de 2018: 

«La pequeña Santa Filomena me acompaña con su intercesión por ustedes». 

Su pequeñez adquiere un profundo significado espiritual. 

Los Últimos Tiempos, según la espiritualidad de los Llamados, no necesitan 
apóstoles engrandecidos por sí mismos, sino almas pequeñas disponibles para 
que Dios actúe en ellas. 

Filomena representa precisamente esa paradoja evangélica: 

pequeña ante el mundo, 
grande por su fidelidad; 
débil humanamente, 
fuerte por la gracia; 
oculta para los hombres, 
fecunda para la Iglesia. 

Aquí resuena Mt 18,3-4: hacerse pequeño para entrar en el Reino. 

 

4. Valor espiritual frente al enemigo 

El Llamado del 19 de mayo menciona tres características muy precisas: 

«ejemplo de amor, valor, y predilección de mi amor maternal». 

No se trata simplemente de ternura espiritual. Santa Filomena representa también 
la fortaleza en el combate. 

Esto explica su presencia dentro de un Llamado que habla explícitamente 
del Ejército Mariano. 

El texto establece una arquitectura espiritual muy interesante: 



San José → custodia a los apóstoles. 
San Miguel Arcángel → dirige el Ejército Mariano en la batalla contra Satanás. 
Santa Filomena → protege al Remanente Fiel y enseña fidelidad y radicalidad. 
San Tarsicio → enseña el celo y amor por la Eucaristía. 

Santa Filomena pertenece, por tanto, a la espiritualidad del combate mediante la 
fidelidad. 

Su arma no es la violencia. 

Su arma es no renunciar a Cristo. 

 

5. Espíritu martirial 

Santa Filomena es mártir. Y este elemento resulta decisivo para comprender su 
patronazgo. 

El martirio significa testimonio llevado hasta sus últimas consecuencias. 

No significa que todos los apóstoles estén llamados al martirio físico, sino que la 
espiritualidad martirial implica: 

morir al egoísmo, permanecer fieles durante la prueba, soportar incomprensiones, 
renunciar al pecado, defender la fe y entregar la propia voluntad a Dios. 

Así, Santa Filomena enseña al Ejército de los Últimos Tiempos que la victoria 
cristiana no consiste en conservarse a sí mismo, sino en entregarse a Cristo. 

Es la lógica del Cordero. 

«Ellos lo vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio 
que dieron, pues despreciaron su vida ante la muerte» (Ap 12,11). 

Aquí aparece una conexión especialmente fuerte entre Santa Filomena, el martirio 
y el Ejército del Cordero. 

 

6. Celo por Jesucristo 

El Llamado dice de Santa Filomena y San Tarsicio: 

«estas dos almas han sido celosas con Jesucristo, buscando sobre todo la 
mayor Gloria de Dios». 



Esta frase proporciona otro elemento fundamental. 

El apóstol de los Últimos Tiempos no trabaja para su propia obra, prestigio, posición 
o reconocimiento. 

Su pregunta debe ser: 

¿Qué da mayor gloria a Dios? 

Santa Filomena representa un corazón indiviso. 

Su celo significa que Cristo ocupa el primer lugar. 

Por ello resulta especialmente apropiada como patrona de una obra apostólica: 
recuerda continuamente que ninguna estructura, proyecto, función o persona puede 
sustituir el centro absoluto que es Jesucristo. 

 

7. Amor a la Eucaristía 

El Llamado del 11 de agosto de 2016 presenta conjuntamente a Santa Filomena y 
Santa Clara como: 

«ejemplos de amor a la Eucaristía y de consagración a mi Corazón Inmaculado». 

Este punto conecta directamente a Santa Filomena con uno de los núcleos del 
carisma del Apostolado: 

el Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús. 

La espiritualidad de los Últimos Tiempos que muestran estos textos es 
profundamente eucarística. 

No basta combatir. 

No basta evangelizar. 

No basta organizar. 

El Ejército del Cordero debe ser eucarístico. 

Por eso Santa Filomena enseña que la fuerza del apóstol procede de su unión con 
Jesucristo. 

 



8. Espíritu de adoración y reparación 

El Llamado del 19 de mayo culmina precisamente en esta finalidad: 

«para que sean adoradores y reparadores de la Sagrada Eucaristía que es: mi 
Hijo Jesucristo entregado por amor». 

Esto sitúa el patronazgo de Filomena dentro de la dimensión reparadora del 
Apostolado. 

El apóstol no solamente anuncia a Cristo. 

Lo ama. 
Lo adora. 
Lo consuela. 
Repara las ofensas contra Él. 
Se ofrece junto con Él. 

Santa Filomena conduce así hacia una espiritualidad profundamente coherente con 
el Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús. 

 

9. Hija predilecta del Corazón de María 

Quizá uno de los elementos más hermosos del Llamado de 2016 sea este: 

«Santa Filomena, Patrona de los hijos de mi Inmaculado Corazón». 

No se le presenta únicamente como protectora externa. 

Existe una relación maternal. 

María dice incluso que Santa Filomena es objeto de: 

«predilección de mi amor maternal». 

Y añade que estuvo junto a ella durante sus sufrimientos: 

«estando en sus sufrimientos y martirio visité». 

Dentro de la lógica espiritual de estos Llamados, Filomena aparece entonces 
como hija formada por María para permanecer fiel a Jesús. 

Ese es precisamente el modelo del Ejército Mariano: 



María forma hijos fieles para entregarlos al Cordero. 

 

10. Unión entre la consagración mariana y la vida eucarística 

Aquí encontramos probablemente una de las razones más profundas de su 
patronazgo. 

Los textos no separan: 

María → Jesús → Eucaristía. 

Santa Filomena aparece simultáneamente como ejemplo de: 

**consagración al Corazón Inmaculado 

• amor a Jesucristo 
• amor a la Eucaristía 
• fidelidad radical.** 

Esto anticipa perfectamente lo que el Llamado del 11 de agosto de 2018 explica 
sobre las tres grandes advocaciones: 

Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús 
Casto y Amante Corazón de San José 
Doloroso e Inmaculado Corazón de María. 

Por eso Filomena no representa una devoción aislada dentro del Apostolado. Su 
espiritualidad conduce al centro mismo del carisma. 

 

11. Intercesora para perseverar en la entrega 

La Santísima Madre especifica cuál será su tarea: 

«estas dos almas santas intercederán por mi pueblo para que sea fiel a la entrega 
que ha hecho a mi Inmaculado Corazón». 

Esta frase define su función. 

Santa Filomena no solamente ayuda a comenzar la consagración. 

Ayuda a permanecer consagrados. 



Y esto es fundamental. 

El problema espiritual no es únicamente decir fiat una vez. 

El desafío es mantener el fiat durante la prueba. 

Filomena es precisamente la santa del fiat sostenido hasta el martirio. 

 

12. Testigo de que la victoria pertenece a los fieles 

Hay una dimensión escatológica particularmente hermosa. 

Filomena aparentemente pierde: 

es perseguida, sufre y muere. 

Pero en la lógica cristiana vence. 

Su vida proclama la paradoja del Apocalipsis: 

el Cordero vence siendo inmolado. 

Por eso una mártir resulta profundamente apropiada como patrona de un 
Apostolado que se comprende a sí mismo como Ejército del Cordero. 

Filomena enseña cómo combate ese Ejército: 

con pureza, 
con fidelidad, 
con oración, 
con consagración, 
con Eucaristía, 
con reparación, 
con perseverancia, 
y, si fuera necesario, entregándolo todo por Jesucristo. 

 

Las características espirituales de Santa Filomena 

Podríamos sintetizarlas en doce características del apóstol de los Últimos 
Tiempos: 

1. Pequeñez — permite que Dios sea grande en ella. 



2. Pureza de corazón — pertenece enteramente a Jesucristo. 
3. Consagración — no se reserva nada para sí. 
4. Fidelidad — permanece cuando llega la prueba. 
5. Radicalidad evangélica — prefiere perderlo todo antes que perder a Cristo. 
6. Valor — no retrocede frente al sufrimiento. 
7. Espíritu martirial — convierte su vida en ofrenda. 
8. Celo por Jesucristo — busca sobre todo la gloria de Dios. 
9. Amor eucarístico — encuentra su centro en Jesús Eucaristía. 
10. Reparación — ofrece su vida en amor a Cristo. 
11. Filiación mariana — vive bajo la protección y formación maternal de María. 
12. Perseverancia hasta el final — permanece fiel a la entrega realizada. 

Y todo podría concentrarse en cuatro palabras: 

Pequeña – Consagrada – Eucarística – Mártir. 

Estas cuatro características explican muy bien por qué, dentro de los Llamados que 
se nos han presentado, Santa Filomena puede comprenderse como modelo y 
patrona espiritual de los apóstoles del Remanente Fiel. 

Y el Llamado del 11 de agosto de 2018, precisamente en su fiesta, amplía todavía 
más esta misión: mientras Santa Filomena acompaña con su intercesión, María 
llama a su Ejército a unirse en la Obra Magna, escuchar sus Llamados, regresar a 
la Iglesia, los Sacramentos y la Eucaristía, y decidirse definitivamente por Jesús. 

Por eso, su patronazgo podría expresarse en una frase: 

Santa Filomena es patrona del apóstol de los Últimos Tiempos porque encarna 
al alma pequeña, totalmente consagrada a María, radicalmente fiel a 
Jesucristo, enamorada de la Eucaristía y dispuesta a entregar la vida para que 
Dios sea glorificado. 

Ella enseña al Ejército del Cordero no solamente por quién luchar, sino cómo 
vencer: permaneciendo fieles al Cordero hasta el final. 

 


